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			Para mis padres,

			Reme y Gerardo,

			la brújula que me guía

			y el refugio donde siempre regreso y quiero estar




		
			Nota de la autora

			Aunque este libro está escrito en femenino y con ejemplos de relaciones heterosexuales, la experiencia que aborda (la dependencia emocional, el miedo a soltar y el proceso de reconstruirse) no tiene género ni orientación.

			Hablo en femenino porque es la voz desde la que escribo, la que conozco y la que me sale de forma natural, pero este libro está pensado para cualquier persona que se haya sentido atrapada en un vínculo que le resta en lugar de sumarle.

			El dolor del apego, la ansiedad por ser elegido y la necesidad de recuperar la dignidad son experiencias humanas, no exclusivas de una identidad o de una forma de amar. Si estás leyendo esto, da igual quién seas o a quién ames: este libro también es para ti.

			Los casos que aparecen a lo largo de estas páginas están inspirados en historias reales, pero los nombres, las situaciones y algunos detalles han sido modificados para proteger la privacidad de las personas.

			Gracias por leer con el corazón abierto.

			Gracias por permitirte sanar.

		




		
			Introducción

			Durante años, mi vida giró alrededor de muchas preguntas silenciosas: «¿Cuándo me elegirán de verdad?», «¿Será que no soy suficiente?», «¿Habrá algo que esté mal en mí?». Esperé mensajes que nunca llegaron, me conformé con migajas, me perdí intentando encajar en vidas ajenas. Como psicóloga, conocía la teoría. Como mujer, la viví en carne propia.

			El libro que tienes en las manos nace de esa dualidad: de la experiencia personal y de las historias que he acompañado en consulta. Está escrito desde mis heridas y aprendizajes, pero también desde mi compromiso con quienes, como yo, alguna vez se han sentido atrapadas en la dependencia emocional.

			No vengo a darte un manual perfecto ni a prometerte que sanar sea fácil. Vengo a ofrecerte un espejo y una mano tendida. A mostrarte que lo que hoy parece caos mañana puede convertirse en el inicio de tu libertad.

			Aquí encontrarás psicología, sí, pero también verdad. Te contaré las cosas sin filtros, como se las diría a una amiga a quien quiero ver despertar. Porque la teoría ayuda, pero la honestidad transforma.

			Este libro no trata solo de soltar a alguien: trata de encontrarte a ti misma. De volver a mirarte con amor, reconstruirte sin cadenas y crear una vida que sientas tuya y completa.

			Si estás aquí, es porque una parte de ti ya ha decidido que merece más. Mi deseo es que, al cerrar estas páginas, no solo tengas respuestas, sino también el valor de escribir tu propia historia.

 

			Bienvenida. Tu nueva vida está a punto de empezar.
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			Fase 1

			Iluminación:

			entiende
 por qué ocurrió
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			Si estás leyendo esto, es porque te han roto el corazón (o te lo has roto tú solita)

			Déjame adivinar: has llorado hasta quedarte dormida más veces de las que te gustaría admitir. Has revisado su última conexión con más atención que cuando sigues el envío de un pedido online que necesitabas para ayer. Te duele el pecho cada vez que tarda en contestar (o, peor, cuando no contesta en absoluto). Has sentido esa punzada en el estómago cuando lo has visto en línea, pero no te ha contestado.

			Si te suena todo esto, bienvenida. Este no es un club exclusivo ni uno al que nadie quiera pertenecer, pero es un club real, y estás lejos de ser la única.

			La dependencia emocional no discrimina: nos pasa con «casi algos», con un ex que no terminamos de soltar o con una pareja de años que sentimos que es nuestra vida entera. Y cuando te enganchas, cuando tu estabilidad emocional depende de él o todo en ti gira en torno a un «él»…, ahí es cuando necesitas abrir los ojos y actuar.

			Seguro que alguna vez has tenido el pensamiento tóxico de «¿Qué he hecho mal?». Déjame decirte que, en realidad, la pregunta que te deberías hacer es: «¿Por qué sigo aquí?».

			Lo sé porque lo he vivido, porque lo he visto en cientos de pacientes y porque la dependencia emocional es un monstruo que se disfraza bien. Se disfraza de amor, de «esto es especial», de «es que tenemos una conexión única», de «es que, cuando estamos bien, estamos muy bien», de «no puedo vivir sin él», de «seguro que cambia». Y, mientras tú te aferras a esa idea, te vas perdiendo. Poco a poco. Sin darte cuenta.

			Nos han hecho creer que esto que sentimos es amor. Que sufrir por alguien es la prueba de que lo queremos de verdad. Que si nos duele es porque vale la pena. Y que, si él se aleja, hay que hacer lo imposible por recuperarlo.

			Y eso no es amor. Es adicción.

			Pero la buena noticia es que, como toda adicción, tiene cura.

			
No es culpa tuya, pero sí es tu responsabilidad salir de aquí

			No naciste así. Nadie llega al mundo con el corazón pegado a otra persona. Esto se aprende. Lo aprendiste en casa, quizá. O lo aprendiste en las películas. O en esa primera relación que te marcó. Lo aprendiste sin darte cuenta. Aprendiste que amar es aguantar. Que hay que entender a la otra persona, aunque ella no te entienda a ti. Que, si eres paciente y lo das todo, te elegirán.

			Pero déjame decirte algo que quizá nunca te hayan dicho seriamente: no es porque seas débil. Tampoco porque seas tonta. No es porque no tengas fuerza de voluntad.

			Es porque te enseñaron mal.

			Crecimos viendo a mujeres que sufrían por amor y eso nos parecía romántico. Aprendimos a idealizar lo difícil, lo inalcanzable, lo que te rompe primero y promete reconstruirte después. Pero nadie nos explicó que el amor sano no duele. El amor sano no te hace dudar de tu valor, no te hace tener malestar, no te hace sentir que sobras o que estorbas.

			Si has estado viviéndolo así, déjame decirte que eso no es amor. Es apego. Es miedo. Es necesidad. Y, aunque duela, se puede sanar.

			Precisamente para eso estamos aquí, para poder desaprenderlo todo.

			Este libro no va a regañarte ni a decirte «pasa página» como si fuera tan fácil. Sé que no es fácil. Sé que lo sientes como si te hubieran arrancado un pedazo de piel. Sé que hay días en los que prometes ser más dura, más tajante. Tomas la decisión de no escribirle, pero terminas cayendo, y por ello te odias a ti misma. Pero también sé que puedes salir de aquí. Y no solo eso: sé que puedes salir más fuerte.

			Porque mereces más que esperar a que alguien te elija. Mereces más que pasarte la vida persiguiendo migajas de amor. Mereces ser tu propia prioridad.

			Y porque, incluso cuando sientes que no puedes más, hay una parte de ti que sí puede.

			Una parte que te ha traído hasta aquí. Una parte que ya está harta de permanecer en ese lugar donde no eres vista, ni valorada, ni amada como mereces. 

			Y esa parte es la que vamos a despertar.

			No es magia, es un proceso y vamos a recorrerlo juntas

			Aquí no queremos romantizar la dependencia ni decir que el tiempo lo cura todo (porque el tiempo, sin acción, no hace nada). Hablaremos claro, sin rodeos y sin anestesia emocional. Aquí no venimos a poner tiritas, venimos a sacar la espina de raíz. Vamos a entender por qué te enganchaste, qué hay en ti que necesita sanar y, lo más importante, cómo romper el ciclo de una vez por todas.

			No esperes resultados en veinticuatro horas. No hay atajos ni fórmulas mágicas. Pero, si te quedas, te comprometes con este proceso, si aplicas lo que leerás en cada capítulo, si haces las reflexiones y los ejercicios, si te permites llorar, enfadarte y sacudirte todo lo que llevas dentro…, te prometo que algo empezará a cambiar. Y un día te despertarás y sentirás que ya no duele.

			Y ahí, en ese día, sabrás que eres libre.

			Así que aquí empieza nuestro viaje juntas. Cierra ese chat de WhatsApp, porque no hay ninguna conversación pendiente. Deja de buscar respuestas donde ya sabes que no las habrá y ábrete a algo mejor. Porque existe. Y lo vas a encontrar.

			¿Lista?

			Sigue leyendo. Esto solo acaba de empezar.
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			Se acabó mendigar amor
 (y ser el segundo plato)

			Cuando tienes que pedir cariño como si fuera un favor, ya no es amor: es autoabandono. El amor no se debería sentir como una entrevista de trabajo en la que cada gesto es una prueba para que te elijan. Y, sin embargo, es exactamente lo que ocurre cuando caes en la trampa de pedir a quien no está dispuesto a darte: conviertes tu vida en una campaña constante para demostrar que eres «suficiente».

			Estoy segura de que, si estás sufriendo dependencia emocional, has vivido un proceso parecido al siguiente: empiezas suavizando tus necesidades para no incomodar. Ajustando tus palabras para que la otra persona no se moleste. Haciendo planes que encajen con él, aunque a ti no te apetezcan. Y, poco a poco, tu dignidad se desgasta. Porque, cuando mendigas amor, envías un mensaje silencioso: «Lo que yo soy no basta, necesito hacer más para que me quieras».

			La consecuencia psicológica es devastadora. Cada vez que ruegas, tu autoestima recibe una bofetada. Cada vez que justificas lo injustificable, tu autoconcepto se fragmenta. Y lo más duro: te desconectas de tu valor intrínseco. Empiezas a creerte que solo mereces amor si luchas, si esperas, si compites, si te doblas.

			Pero hay un coste aún más alto: tu paz. Porque, cuando te conviertes en alguien que ruega, vives en alerta constante. Todo tu cuerpo se acostumbra a medir su estado de ánimo, a leer entre líneas, a anticipar sus silencios. Vives cansada. En deuda. Como si amar fuera un examen que nunca apruebas.

			Y aquí está la verdad incómoda: rogar no hace que te amen más, hace que te amen peor. Porque el amor que se obtiene a base de suplicar nunca es libre, nunca es digno, nunca es real. Solo prolonga un vínculo desigual en el que tú pierdes siempre.

			Ese es el precio de mendigar amor: tu identidad, tu serenidad y tu voz. Y no hay vínculo en el mundo que valga tanto como para pagarlo con tu dignidad.

			Migajas disfrazadas de banquete

			Cuando tienes hambre emocional, cualquier gesto parece un festín. El «te echo de menos» después de días de silencio se convierte en un manjar. El mensaje de madrugada, cuando ha salido de fiesta, cuando ya no tiene a nadie más con quien hablar, se interpreta como romanticismo. Esa cita improvisada, que solo ocurre cuando sus planes se caen, la vistes de «especial».

			Pero no son banquetes, son migajas. Y lo sabes. Lo sientes en el estómago cuando vuelves a casa después de verlo: ese vacío que se disfraza de plenitud durante unas horas, pero que a la mañana siguiente duele aún más.

			La dependencia emocional funciona así: te acostumbras a vivir con lo mínimo y lo llamas «amor». Das un valor desproporcionado a detalles que, en una relación sana, serían lo básico. Un mensaje, un abrazo, una muestra de atención…, cosas normales que en tu contexto se convierten en premios. Y cuanto más escasas son, más intensas parecen.

			El problema es que tu cerebro entra en «modo supervivencia». Como quien pasa hambre real y se conforma con las sobras, tú aceptas cualquier gesto como si fuera un banquete. Porque temes que, si exiges más, se vaya. Porque has aprendido a agradecer incluso lo que no debería necesitar agradecimiento.

			Pero seamos claras: un «te quiero» después de un desplante no es amor, es manipulación emocional. Una cita improvisada cuando no tenía mejores planes no es interés, es conveniencia. Un mensaje de madrugada no es romanticismo, es soledad mal gestionada.

			El peligro de vivir de migajas es que acabas creyendo que es lo único que mereces. Y lo más liberador que puedes hacer es abrir los ojos y decirte: «Esto no es un banquete, es una sobra. Y yo merezco una mesa completa».

			La trampa de ser el segundo plato

			Ser el segundo plato de alguien es como vivir en una sala de espera: siempre con el abrigo puesto, mirando la puerta, esperando a que decida si entras o no. No hay certeza, no hay compromiso, solo la ansiedad de estar «a mano» por si algún día te eligen.

			Y, mientras tanto, tu vida se congela. No haces planes «por si acaso me llama». No cierras ciclos porque «quizá todavía quiere algo conmigo». No te abres a lo nuevo porque «qué pasa si justo ahora decide volver». Vives en pausa, siempre condicionada y atada a la ilusión de que quizá algún día dejes de ser plan B para convertirte en prioridad.

			Y aquí está la trampa: si alguien te pone en la lista de espera del amor, ya estás perdiendo. Porque el amor real no te deja en la duda. No te hace competir ni te pide paciencia infinita mientras decide.

			Ser la segunda opción es una forma silenciosa de abandono propio. Cada vez que aceptas ese rol, envías a tu dignidad el mensaje de que está bien conformarse con las sobras.


			La diferencia entre ser prioridad y ser plan B es simple:

			[image: ] Cuando eres prioridad, lo sabes porque hay coherencia, constancia y compromiso.

			[image: ] Cuando eres plan B, lo sientes porque hay incertidumbre, excusas y un hueco que nunca termina de llenarse.



			Y lo más duro de la trampa es que, mientras esperas que él se decida, olvidas que, en realidad, la decisión más importante es la tuya: dejar de estar en una sala de espera eterna que nunca debió ser tu lugar.

			Cada vez que bajas la cabeza ante algo que te duele, no solo lo estás tolerando: lo estás enseñando. Porque en la psicología de los límites hay una verdad incómoda pero liberadora: lo que permites se convierte en tu estándar.


			Te lo digo como experta y amiga

			[image: ] Si aceptas desplantes sin reclamar, enseñas que contigo no pasa nada si te faltan al respeto.

			[image: ] Si te conformas con un amor a ratos, enseñas que tu tiempo y presencia no requieren constancia.

			[image: ] Si callas lo que necesitas, enseñas que tus necesidades son opcionales.



			No es que lo merezcas, pero, al normalizarlo, el mensaje que transmites es: «Esto es suficiente para mí». Y lo que empieza siendo una concesión puntual se convierte en la dinámica habitual.

			Pero aquí está la otra cara: lo que aceptas, lo enseñas… y lo que no aceptas, también. El día que dices «aquí no», que marcas un límite, que no cedes en lo que te destruye, estás educando al otro y, sobre todo, a ti misma. Te estás recordando que vales más que la incomodidad de poner un freno.

			Cada concesión es una lección. La pregunta es esta: ¿quieres enseñar que mereces migajas o que mereces respeto?, porque no se trata de que los demás cambien por arte de magia, sino de que tú decidas qué dinámicas ya no vas a permitir.

			Al final, la ecuación es clara: si te tratan mal y te quedas, estás diciendo «esto está bien». Y, cuando eliges no quedarte, enseñas con hechos que tu amor propio no negocia con lo que lo rompe.

			Clara, quien siempre esperaba turno

			Clara tenía veintinueve años cuando conoció a Diego. Él era encantador, divertido, siempre estaba rodeado de gente. Desde el principio, Clara supo que no era la única que le gustaba: había otras chicas en su entorno, y él no hacía mucho por disimularlo. Aun así, se enganchó. Cada vez que Diego la elegía a ella para salir, Clara sentía un subidón. Era como ganar una medalla invisible: «Esta vez me ha elegido a mí».

			Pero esa elección nunca era completa. Diego aparecía cuando le convenía: mensajes de madrugada, planes de último minuto, citas canceladas porque «había surgido algo». Y, cuando Clara preguntaba qué sucedía, él respondía con evasivas: «Me gusta estar contigo, pero no quiero etiquetas».

			Durante tres años, Clara vivió en standby. Decía que estaba «soltera», pero en realidad su vida giraba en torno a Diego. Rechazaba a otros chicos «por si acaso él se decidía». Cancelaba planes con amigas si él la llamaba de improvisto. Ajustaba la agenda a los huecos que Diego le dejaba. Nunca era la prioridad, pero siempre estaba disponible.

			Por dentro, se iba apagando. Cada vez que él elegía a otra, su autoestima se desplomaba. Y, cada vez que volvía con un gesto mínimo (un mensaje, un detalle, una promesa vaga), Clara revivía como si nada hubiera ocurrido. Era una montaña rusa de ilusión y decepción constante.

			El punto de quiebre llegó una noche en que Diego le canceló una cita porque «no tenía ganas de nada»... y ella descubrió en las redes que estaba de fiesta con otras chicas. Esa imagen le dolió como un golpe seco en el pecho. Pero, en lugar de justificarlo, algo en ella despertó: «Estoy mendigando un lugar en una vida en la que nunca seré una prioridad».

			Fue entonces cuando Clara empezó a hacer terapia. Ahí entendió que había aprendido a conformarse con migajas. Que el problema no era él, sino el guion que ella había aceptado. Paso a paso, comenzó a marcar límites: dejó de contestar a mensajes a deshora, eliminó su número, bloqueó sus redes y se comprometió con una frase: «No vuelvo a esperar turno en una vida que no me elige».

			No fue fácil. Hubo noches de dudas, lágrimas y tentaciones de recaer. Pero, cada vez que resistía, su autoestima se fortalecía un poco más. Con el tiempo, Clara descubrió que no necesitaba la validación de Diego para sentirse valiosa: empezó a recuperar aficiones, amistades, proyectos. Y lo más importante: dejó de aceptar un lugar en el banquillo del amor.

			Hoy Clara lo dice claro: «Yo ya no compito por amor. Si no me eligen de frente, yo me elijo a mí misma». Y esa es la victoria que transformó su historia.

			Enciende tu grito de guerra

			Hay un momento en el proceso en que dejas de susurrar y empiezas a rugir. Ese instante en que la indignación, en lugar de hundirte, te da fuerza. Porque sí: la rabia duele, pero también enciende. Y, cuando decides usarla a tu favor, se convierte en gasolina para recuperar la voz propia.

			Hasta ahora, tal vez has callado para no incomodar. Te has tragado preguntas para no molestar. Has susurrado tus necesidades como si fueran caprichos. Pero llega un punto en el que el silencio ya no te protege: te encadena. Y ahí es cuando toca prender el grito de guerra.

			No hablo de gritarle a él, ni de montar escenas. Hablo de gritarte a ti misma: basta. Basta de mendigar. Basta de conformarme. Basta de mirar hacia otro lado mientras me pierdo. El grito interno no busca destruir, busca liberarte. Es el sonido de tu dignidad despertando.

			En psicología, llamamos a esto «reapropiación de poder»: dejar de darle a otro el control de tu valor y empezar a sostenerlo tú misma. Y, aunque al principio tiemble, cada vez que actúas desde el grito de guerra, la autoestima se reconstruye un poco más.

			Tu voz, tu decisión y tu dignidad son armas que siempre han estado ahí. Solo estaban dormidas bajo capas de miedo y costumbres. Este capítulo es la chispa para despertarlas. 

			Porque, cuando enciendes tu grito de guerra, no solo marcas un límite hacia fuera: proclamas hacia dentro que tu historia empieza a escribirse de nuevo, esta vez en voz alta.

			¿Estás preparada para dejar atrás la dependencia y tomar las riendas de tu vida? Te prometo que, aunque no será un camino fácil, merecerá la pena. Y me tendrás a tu lado en cada paso que des. ¡Vamos allá!


			[image: ]Ejercicio práctico.
 El espejo de las migajas

			Este ejercicio te ayudará a tomar conciencia de lo que estás aceptando sin darte cuenta.

			1. Sé consciente de tus emociones

			Haz una lista de las últimas cinco veces que sentiste ilusión o alivio por un gesto mínimo de la otra persona (un mensaje, una llamada, un «te echo de menos»…).











			A la derecha, escribe con sinceridad qué había detrás: ¿coherencia o migajas? ¿Atención genuina o costumbre?

			2. Reflexiona










			3. Aduéñate de esta frase

			Cierra el ejercicio con esta frase escrita a mano: «Reconozco lo que no me nutre, y dejo de llamarlo "amor"».
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			No es amor, es tu dosis diaria de «él»

			Te da poco, menos de lo que necesitas (y mereces). Y, aun así, te cuesta soltar. Te trata con frialdad, con indiferencia, incluso con ambigüedad…, y, sin embargo, sientes que te estás desangrando por dentro. ¿Por qué duele tanto algo que, en realidad, te ofrece tan poco?

			Es porque tu cerebro se enganchó justo porque recibías tan poco. Lo que te mantiene atrapada no es la abundancia, sino la escasez emocional. Y esa escasez crea un efecto paradójico: cuanto más inconsistente es la otra persona, más se activa tu necesidad de obtener algo que confirme que vales, que te ve, que te elige.

			Se llama «intermitencia afectiva». No sabes cuándo va a llegar el mensaje, si es que llega. No sabes si está molesto, ausente o simplemente desinteresado. Y eso te pone la mente en estado de alerta, como si tuvieras que «ganarte» cada gesto suyo. En vez de sentirte tranquila, sientes ansiedad. En vez de amor, vives en un constante «¿Qué hago mal?».

			Tu sistema de recompensa entra en bucle: cada vez que él aparece, tu cuerpo lo celebra como si fuera una victoria. Un mensaje suyo se vuelve un premio. Una frase cariñosa después de días de silencio se convierte en una prueba de esperanza. Pero no lo es. No es esperanza: es un chute de dopamina que te hace olvidar la abstinencia previa. No es él, es el refuerzo intermitente lo que te tiene enganchada.

			Cuando una persona te da atención de forma irregular —te busca, luego desaparece; te escribe, luego te ignora—, el cerebro lo interpreta como un reto. Y se activa.

			El refuerzo intermitente es uno de los sistemas más potentes de adicción emocional. Lo descubrieron con ratones de laboratorio, que apretaban una palanca esperando una recompensa. Si cada vez que la apretaban recibían comida, se cansaban al poco tiempo. Pero si la comida llegaba solo a veces, al azar, sin predecir cuándo…, apretaban la palanca sin parar.

			Y eso es exactamente lo que te sucede a ti: no sabes cuándo te escribirá, cuándo volverá, cuándo te prestará atención. Y la incertidumbre te mantiene el sistema nervioso en alerta. Expectante. Enganchado.

			Lo más peligroso del refuerzo intermitente es que te hace idealizar los momentos buenos y minimizar los malos. Porque, como el afecto es escaso, cuando llega parece oro. Te conformas con poco porque ese poco brilla demasiado después de tanta nada.

			El problema no es lo que das. El problema es que te has acostumbrado a no recibir. Y eso distorsiona tu termómetro emocional. Lo que debería parecerte insuficiente, te parece intenso. Lo que debería alejarte, te mantiene esperando. Porque tu medida de lo que es amor está contaminada por lo que te has acostumbrado a tolerar.

			Salir de ahí implica desactivar la palanca. No esperar más la recompensa. No seguir apretando ese botón con la esperanza de que «esta vez sí».

			Esto no es amor: es abstinencia emocional

			Hay una diferencia enorme entre echar de menos y entrar en pánico porque no sabes nada de él en horas. Entre tener mariposas y no poder respirar si no te escribe. Entre querer a alguien y sentir que te falta el aire cuando no está. Y esa diferencia se llama «enganche emocional».

			Cuando estás en ese punto, lo que sientes no es amor romántico, aunque lo parezca. Es abstinencia emocional. Como si tu cuerpo se hubiera acostumbrado a una dosis diaria de él. Su mensaje. Su atención. Su presencia. Y, cuando no la tienes, entras en un síndrome de retirada brutal: ansiedad, insomnio, pensamientos obsesivos, taquicardia, dudas, culpa, miedo. Aunque racionalmente sabes que no ha sucedido nada grave, tu cuerpo entra en alerta. Porque has aprendido que esa persona es tu fuente principal de calma, validación y sentido.

			Y lo peligroso es que, como parece romántico, lo justificas. Como si fuera bonito «sentir tanto». Pero lo que sientes no es intensidad emocional: es desregulación. Y cuanto más te enganchas, más miedo te da soltar.

			Si te identificas con todo lo que he expuesto, me sabe mal decirte que lo que sientes no son mariposas en el estómago. Es dopamina. Y la dopamina no mide el amor. Mide anticipación, novedad, recompensa inesperada. Es el neurotransmisor que te lanza a revisar el móvil cada cinco minutos. El que te mantiene atrapada en la espera. El que convierte su silencio en tortura y su mínimo gesto en euforia. No porque esa persona valga tanto, sino porque tu sistema de recompensa se ha habituado al refuerzo intermitente.

			Y cuanto más aleatorio es su afecto, más dopamina generas. Porque el cerebro ama lo impredecible: se vuelve adicto a la posibilidad. A la idea de que «quizá hoy sí», «quizá esta vez me conteste», «quizá esta vez me elija». Y así, sin darte cuenta, confundes química con conexión. Piensas que lo que sientes es amor verdadero, pero en realidad es un sistema de alerta emocional desbordado.

			Por eso, lo que empieza como mariposas termina como ansiedad. Y la montaña rusa que hoy te emociona… mañana te agota.

			Así que la próxima vez que sientas ese «¡ay!» en el estómago, pregúntate: «¿Es amor… o es mi sistema nervioso suplicando un chute?».

			Tu sistema nervioso está «enamorado»

			Si alguien te hace sentir bien, aunque únicamente sea a ratos, no solo lo siente tu corazón. También lo siente tu cuerpo. Porque el amor no se vive solo en la cabeza: se imprime en el sistema nervioso. Cada vez que te abrazaba, que te escribía justo cuando estabas triste, que te calmaba con una palabra o te hacía reír cuando lo necesitabas…, tu cuerpo aprendía algo: «Con esta persona me siento a salvo».

			Aunque fuera un espejismo. Aunque esa seguridad durara poco. Aunque después vinieran el vacío, las dudas o los silencios. Tu cuerpo no se enamoró solo de él. Se enamoró de cómo te regulabas con él.

			Es decir: la ansiedad bajaba cuando él aparecía. La respiración se te ralentizaba, tus pensamientos se calmaban, el estómago se aflojaba. Era como si, por fin, alguien llegara a apagar el incendio interno que llevabas tiempo intentando contener.

			¿Y qué pasa cuando esa persona se va? Que el incendio vuelve. Que el cuerpo entra en alerta. Y no sabes cómo calmarte. Porque habías delegado esa función. Porque, sin darte cuenta, habías hecho de él tu regulador emocional externo.

			Por eso, cuando lo pierdes, no sientes solo tristeza. Aparece la taquicardia. El insomnio. La presión en el pecho. La sensación de que te falta el aire.

			Pero ¿sabes qué? Que no es amor lo que necesitas. Es regulación. Es volver a ti. Es aprender, poco a poco, a calmarte sin él. A construir la seguridad desde dentro, sin tener que esperar a que llegue otro a salvarte del caos.

			Claudia y el mensaje que no llega

			Claudia tiene veintiséis años y lleva seis meses en una relación «no oficial» con Nico. No son novios, pero se ven una o dos veces por semana, se mandan memes, se dan los buenos días… Y, en cualquier momento, Nico desaparece durante días. Cuando Claudia le escribe y él tarda en contestar, se le revuelve el estómago. Deja de concentrarse, no puede dormir y hasta se le cierra el apetito.

			Cuando por fin recibe un «perdona, he estado liado», el cuerpo se le relaja. Literalmente. Le vuelve el hambre. Le vuelve la alegría. De pronto, todo tiene sentido otra vez. Pero la calma solo le dura hasta la siguiente vez que Nico se esfuma sin avisar.

			Claudia se repite que esto no es sano. Que no puede depender de un mensaje para sentirse viva. Pero su cuerpo va por libre. Está enganchada a la sensación de alivio. Y, por mucho que su mente lo sepa, su sistema nervioso sigue esperando la dosis.

			Cada vez que Nico le da una migaja de afecto, Claudia la convierte en un banquete emocional. Lo justifica, lo idealiza, lo aguanta. No es que entienda esto como amor…, sino que su cuerpo se ha acostumbrado a regularse con él.

			¿De verdad lo quieres… o solo quieres que te quiera?

			Hazte esta pregunta con honestidad. No desde la nostalgia ni desde la carencia. Desde la claridad. ¿Lo quieres a él? ¿O lo que en realidad anhelas es que te elija, que te mire como tú lo miras, que te confirme que eres suficiente?

			Porque muchas veces no es amor. Es ego herido. Es necesidad de cerrar una herida que no causó él, pero que sí ha activado. No echas de menos a la persona en sí: echas de menos el subidón de sentirte especial cuando por fin te hacía caso, la sensación de que alguien externo confirme tu valor.

			No extrañas solo el vínculo: extrañas quién eras tú cuando él te miraba. Te habías construido sobre su validación. Tu autoestima subía y bajaba con sus mensajes, sus gestos, sus silencios. Así que, cuando se va, no se va solo él: se va la versión de ti que se sentía visible a través de sus ojos.
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